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¡Un bárbaro 


y tobarde 
atentado criminal! 





EL COMPAÑERO RICARDO CARRIL, ASALTADO EN PLENA ASAMa 
BLEA POR UNA HORDA DE CRIMINALES, CAE GRAVEMENTE HF- 
RIDO, — PARA DETENER EL TRIUNFO CLAMOROSO DE LA UNI- 
DAD PROLETARIA, LOS FORAGIDOS QUE MERODEAN Y DE- 
FIENDEN A LA F, 0. R, U. HIEREN A MANSALVA PARA AGRE.- 
GAR UNA PAGINA MAS DE SANGRE A SU FUNESTISIMA 
HISTORIA DE ROBOS, ASALTOS Y CRIMENES PERPETRA- 


_DOS CONTRA El. PRO 


IADO UNIONISTA. — DEBE 


CAER SOBRE LÚÓS CRIMINALES LA PERENNE ACUSA- 
SACION DE TODOS 108 HOMBRES HONRADOS, 


CU a nt + 





Escribimos sin haber logrado escapar aún a las férrcas garfias de la sen- 
_sación extremadamente dolorosa que nos produjo la noticia del atentado con- 


tra nuestro compañero Carril. 


Fría, veloz, trágica como la propia hala que se inerustó en el enerpo del 
querido camarada, así nos llegó la noticia del criminal atentado llevado a 
cabo por los miserables que han enlodado al anarquismo y que acaban de en- 
rojecer su negra historia con el brutal atentado que llevó al horde de la tumba 
a ese camarada, que por sus dotes morales e intelectuales. por su carácter y 
su firme abnegación y sinceridad, había despertado en su favor el más entu- 
siasta sentimiento de simpatía en el campo revolucionario. 

Carril, el constante luchador, el compañero incansable, el abnegado pro- 
pagandista de las ideas anarquistas y proletarias, yace lívido en una blanca 
cama de hospital, con su cuerpo atravesado por una bala mortal que por mo- 
mentos nos arrebata esa vida que queremos y necesitamos para el robusteci- 


miento de nuestros postulados. 


Los perdularios y foragidos que hace dos años vienen sembrando en el 
terreno sindical la más espantosa cosecha de odios, no podían resignarse al 
inevitable desplazamiento a que los somete inexorablemente el triunfo de la 


unidad obrera. 


Había que robar primero al proletariado para sostener a la banda de 
golfos que veciferan en nombre de las ideas ácratas. Cuando el robo fué im- 
pedido por la obra de higiene de los anarquistas que queremos reivindicar al 
ideal, hubo necesidad del asalto a los locales, y el asalto se efectuó por los 
tenebrosos personajes que forman ese conglomerado inmundo que se rotula 


con jas ideas anarquistas. 'Más tarde, 


el fraccionamiento de los sindicatos, y 


cuando esto no bastó para sestenerse, había que llegar al summum de todas 
las canalladas: al crimen alevoso y cobarde, eligiendo la víctima entre los más 
destacados apóstoles unionistas, entre los valores más robustos de las verda- 
deras ideas anarquistas, entre log que formaban la base fundamental del vi- 
goroso movimiento unionista que gallardamente se impone y triunfa con el 
próximo Congreso de unidad. Narrar la historia nefasta de esos Judas, iden- ¿ 
tificados o vendidos al capitalismo y a la policía, sería repetir el cuadro som- 
brío de una época que vivirá como el más triste y IDAS recuerdo en la 


memoria de todos los proletaries. .,. 


Baste lo dicho para delinear la catadura ahiléstra de esos AENA PE 
reros que roban, asaltan y matan con tal de satisfacer histéricos caprichos o 
interes confiados a gu custodia por el Estado y la burguesía. Nada puede dis- 
culpar el crimen cometido. Nada atenúa la grave acusación de criminales que 
todo el proletariado hace a los siniestros aventureros que en mala hora dié- 


ronse en llamar fieles intérpretes del ideal. 


Una exclamación de estupor es- 


capó de todos los pechos al conocerse la triste noticia. Nadie pudo concebir 
en los primeros instantes la magnitud de la canallesca acción; se pensó siem- 
pre que esa raza funesta era capaz de llegar a lo más inconcebible, pero en el 
erimen nadie pensó hasta que no se vió el cuerpo de nuestro camarada Carril 
perforado por una bala, por cuya herida se escapaba la vida preciosa del es- 


timado y noble compañero. 


En 4.a página publicamcs detalles del hecho, a la vez que damos cuenta 
del diagnóstico médico y ampliamos estos propios comentarios, hechos al co- 
rrer de la pluma y en el estado de ánimo que el lector puede suponer. 


bA VIDLECIA DS LOS GOCIBANOS 


Como si no bastasen los desmanes y vio- 
lencias que los gobernantes infieren a gus 
propios pueblos con placer sádico, Italia, 
esa Italia fascista que comenzó su histo- 
ria política entre crímenes y violencias, 
es de nuevo lanzada a la más odiosa agre- 
sividad contra un pueblo indefenso, iner- 
me, pequeño e incapaz de toda defensa: 
Grecia. Puede ser el gobierno griego el 
inspirador directo del atentado llevado a 
cabo en territorio heleno contra la comi- 
sión italiana, pero también es innegable 
que cabe la hipótesis de que el asesinato 
tenga su origen en la diplomacia de otros 
países. ¿Por qué el gobierno de Mussolini 
fa creyó en-el caso de humillar y atacar 
cobardemente a la población de Corfú? 
¿Cuál ha sido el móvil de esa precipita- 
ción inconsulta, cuando Grecia se disponía 
a darle amplias explicaciones y a aclarar 
la nebulosidad de que está envuelto el 
asesinato de la misión italiana? Cuestión 
de honor, de dignidad, de patriotismo, di- 
rán los ofuscados fascistas; pero, pregun- 
tamos, poniéndonos en el caso de un ente 
sin ideas universales: si en cambio de ser 
una nación pequeña e indefensa, hubiera 


sido Inglaterra, Francia u otra nación, 
¿las hordas de Mussolini se hubieran ade- 
lantado a atacar Entonces hubiera ha- 
bido serenidad. Lo que es de lamentar y 
sentir enormemente es la parte activa que 





asumen los pueblos en estas emergencias 
bélicas, incendiándose de indignación y 


patriotismo su espíritu, cuando con el 
ejemplo de la guerra podemos darnos 
cuenta exacta de que en todas -gue- 
rras que terminan con la matanza de. 
humanos, siempre está la mano del 0 
ciante en armamentos. ¿Qué sería di 
industria si no hubiera guerras? Pi 
sería extraño, también, que esa acci 
tre italianos y griegos, por: la estu 
de los roba que se hace S 





un caso análogo al de 1914. Un crimen 
político, ruptura de relaciones, moviliza- 
ción de ejércitos, tratados hechos pedazos. 
¿Cuáles han sido .los beneficios para la 
civilización y la libertad de los pueblos? 
20,000,000 de muertos, ciudades destruí- 
das, pueblos vencidos moral y físicamente, 
donde se enseñorea el vicio, la tuberculo- 
sis, la indigencia, el hambre y todas las 
calamidades imaginables. Es menester que 
los pueblos no se embriaguen ni sirvan de 
pasto para los fines de la política de los 
gobiernos, que los gobiernos nada pierden 
cuando tienen sus arcas atiborradas de 
francos, porque eso es su patriotismo y 
no otra Cosa. 


AA APÁÉke 


Mercaderes! 


Hablan de los presos quienes nunca hicie- 
ron nada por ellos, o los traicionaron. 





Ya colma la medida de la hipocresía la 
propaganda de los comunistas electorales. 
En su diario, dedicado en absoluto a di- 
famar a los anarquistas, se lee días atrás 
un artículo sobre los presos. Se queja de 
que están olvidados, de que los anarquis- 
tas no hacen nada, y de que el partido 
una vez realizó un mítin por los presos. 

¡Si serán cana]), 1 Nosotros emplaza- 
mos a los comun e, a que nos digan 
cuándo han hecha + E por los presos. 
¡Nunca! Han abandíl 1odo sus puestos en 
el Comité pro Presos dél C. P. U. O. para 


atender la campaña electoral. Nunca han 











do un solo centésimo para la de- 
Mientras, el Comité 
a con las. contri- 
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Bajo los principios del el sindicalismo revolucionario, 
el proletariado regional sellará su unidad en 
el eiutiiacad no Congreso 


EL ENTUSIASMO SUNDE Y EL CONGRESO SE PERFILA COMO UN TRIUNFO CLAMOROSO DE LA UNIDAD. — 
EL FRUTO DVM LA PERSEVERANCIA ANARQUISTA. — EL C, P. U.:0. COMPRUEBA NUESTRAS ACUSACIO- 
NES DE DIVISIONISTAS A 108 COMUNISTAS ELECTORALES. — LOS SINDICATOS DE O. MUNICIPALES Y 
OBREROS EN MIMBRE APRUEBAN LAS BASES DE LA MAYORIA, — ORDEN DEL DIA Y LOCAL DEL CON- 
GRESO. — DELEGACIONES DEL INTERIOR. 


EL CONGRESO— 

Es la culminación de la actividad des- 
plegada por el proletariado unionista, de 
cuya vanguardia los anarquistas del Co- 
mité de Relaciones fueron log abandera- 
dos en todos los combates librados por esa 
noble causa unificadora. 

El Congreso de Unidad engloba en sí 
varios aspecios importantes de nuestro 
movimiento sindical. Expresión del anhelo 
de todos los hombres sensatos que militan 
en el campo anarquista *y revolucionario, 
tiende no sólo a la solución del pleito 
divisionista y a la revisión táctica de las 
bases constitucionales de la organización 
sindical, sino que tiene una trascendente 
misión moral. que no nuede ser olvidada 
por nadie. Es el triunfo de la rectitud 
sobre la crapulosidad, que fué minando 
el organismo central del proletariado has- 
ta degenerar en la más lamentable paro- 
dia de revolucionarismo. 

Lejos de aquietar los ánimos con el co- 
mún pesimismo que preside la generalidad 
de los congresos, el actual esfuerzo unio- 
nista —que se traduce en el Congreso de 
setiembre— es el reflorecer de los entu- 
siasmos, el tonificante hecesario para que 
en el pleno renacimiento de las activida- 
des sindicales, se plasmara en obra per- 
fecta la intensa labor ate vino bcsqueján- 
dose en el duro mármol de la realidad 
amhiente. resis 

¿Quién, hace año-y Hedio, cenando se 

inició en su lucha el €. P. U. O., podía 
profetizar el actual triunfo que corona 
hov esa larea trayectoria de sacrificio y 
constancia? En las horas obscuras e in- 
auletas. enando e! desenfreno de lás pa- 
siones hacía vacilar la débil llama de la 
esperanza unionista, nadie euponía que la 
victoria correspondería a les que, huérfa- 
nos de popularidad, pero obstinados en 
sus concepciones sublimes, se lanzaron al 
océano de odios desatadcs como furias so- 
bre todo el movimiento gremial. El Con- 
greso es la síntesis del esfuerzo anarquis- 
ta, la materialización del deseo general de 
los trabajadores, la propia historia de 
nuestro proletariado colocándose al uní- 
sono del resurgimiento de la actividad re- 
volucionaria. Es la imagen de nuestro pro- 
letariado superándose en un doble esfuer- 
zo material y moral para alcanzar el plano 
de elevación necesaria para persistir en 
su ruta libertaria y reiniciar su marcha 
mambo a la Anarquía. 
LA POLITICA— 

Como todas las grandea causas, - como, 
todas las obras de trascendencia histórica, 
la unidad obrera, forjada por el esfuerzo 








(DR. € ————— a 
porque concurrió la colectividad anar- 
quista al llamado de los presos. ¿Y los co- 
munistas? Ese mismo día: realizaban otra 
velada para el partido. Otras veces ““Jue- 
ticia”” explotó a los presos y realizó ve= 
ladas ““pro diario y presos del pattido”, 
entiéndase bien: “del partido””. ¡Dónde 
están esos presos? ¿Qué comunistas hay 
en la cárcel? 

Morales, Corbán, Pintos, Tipa, Serón, 
Bonaparte, ete., son anarquistas. ¿Dónde 
están los comunistas prusos? 

Pero hay más. Cuando Silveyra fué de- 
tenido, la campaña sobre ““Las Macho- 
nas'' era una mina de oro para “Justi- 
cia”? y los burócratas y renegados que la 
escriben. 

Recién a log muchos días, ““Justicia”” se 
decidió a ocuparse de Silveyra, hacién- 
dolo forzadamente. 

Y mientras el C. P. U. O. llenaba las 
calles y las plazas con el grito de rebeldía, 
¿qué hicieron los furibundos revoluciona- 
rios de la boleta? 

Ni concurrían a los actos de protesta, 
ni organizaron una sola conferencia pro 
Silveyra. Y cuando en asamblea de dele- 
gados del C. P. U. O,.se trató del paro 
: E Silveyra, sólo los comunistas estuvie- 


el esfuerzo proce para lograr 
al 
aquí fueron traidores, No, pon lo 
en Buenos Airos, donde también 


o fetenden hablar de los presos A 
eres de la, unidad, ¡hipócritas 
¿ políticos! a 


ciclópeo de los anarquistas, ha sido explo- 
tada como mercancía utilitaria en el mer- 
cado político, donde actúan las fracciones 
electorales. A ella se le brindaron diti- 
rámbicos discursos, se le ha orlado con 
ampulosos gestos de fidelidad, se le han 
colgado pintorescos motivos de atracción, 
para deslumbrar al mundo obrero y ha- 
cerlo pensar que detrás del oropel político 
se encontraba el esfuerzo que había gene- 
rado esa obra que asombra y dslumbra. 
La verdad, sin embargo, la amarga y cter- 
na realidad, es otra, muy otra. Los polí- 
ticos, los aue se superan en el esfuerzo 
propio para subordinar la organización. al 
partido, nada han hecho. Su acción fué 
siempre el, tejido de palabras, de frases y 
conceptos destinados a simular un fervor 
que nunca existió y que valía para los fi- 
nes de explotación que, hábilmente encu- 
biertos hasta ahora, se han revelado con 


sus caracteres grotescos en los últimos 
momentcs, cuando por necesidad y fatali- 
dad de la lucha misma hubieron de aban- 
donar todos los escrúpulos para dividir 
sindicatos, como en. el caso de la Federa- 
ción O, Tranviaria, para fabricar a golpes 
de varita mágica otros sindicatos de exis- 
:encia aparente y lanzarlos contra las 


¿Fuerzas realmente organizadas y dispu- 


tarle al proletariado su orientación liber- 
taria para trocarla-en colaboracionismo y 
supeditación y tutelaje odioso e innecesa- 


rio del partido-sobre el sindieñto. Este es * 


el resultado de toda lucha en la que ru- 
morea de cerca la actividad siempre falaz 
de los políticos, que revisten ese aparente 
amor por las causas grandes con las flores 
del huerto ajeno. Anarquistas los que por 
moralidad iniciaron la obra de higiene y 
depuración en las filas sindicales; anar- 





¿Indolentes? 


Ei pesimismo es el sudario de las esperán- 
zas yertas. — El comunismo anárquico 
se alimenta de optimismo, 








Vivimos semiasfixiados en una pesada 
atmósfera de pesimismo. El pájaro enlu- 
tado del poeta macabro grazna su ““numea 
más”” funerario. Parece que el anarquis- 
mo se hubiera desangrado en su lucha 
incesante contra el triple enemigo: la 
burquesía, ei Estado y los mercaderes de 
las ideas y la Revolución. Mientras en 
al stracta contemplación mística las ves- 
tales del anarquismo tradicional se con- 


vierten en rérmoras del progreso, los bui- 
tres agoreros de la política rondan por 
encima del cuerpo endeble del proletaria- 
do, resentido por desgarrantes luchas in- 
ternas. Sólo una luz brilla con proyeccio- 
nes de estrella, y es la organización del 
anarquismo. Los comunistas anárquicos 
deben sacudir la indolencia, que esteriliza 
su acción; deben reincorporarse a la lu- 
cha, pletóricos de optimismo, resueltos y 
anhelantes, para trabajar por la Libertad 
y la Anarquía. 

No podemos detener nuestra marcha, La 
vorágine de los acontecimientos pasaría 
impetuosa por encima nuestro y nos des- 
truiría. “Detenerse es caer”. “El que no 
avanza, retrocede”. Dejemos en buena 
hora la vacilación, para entrar de lleno 
en la organización anarquista. El marxis- 
mo cerró el volumen de sus traiciones y 
sobre el blanco libro de una pretendida 
rectificación ideológica traza las primeras 
líneas de la repetición de su comedia his- 
tórica. Los anarquistas debemos superar- 
nos en el esfuerzo dignificante, por el 
triunfo de nuestra organización y nuestra 
causa. El cotro revolucionario vacila en 


manos de los anarquistas hieráticos que 
viven del pasado, y está a punto de caer. 


en las manos, mil veces manehadas por 














munietas electorales, 











los treinta dineros pio de los co, 


quistas los que frente a la banda odiosa 
de sospechosos personajes divisionistas 
sostuvieron en alto la bandera de concor- 
dia; anarquistas los que al frente del mo- 
vimiento unionista desoyeron los afectos. 
se desligaron de sus propios intereses ma 
teriales para sumirse en esa lucha gigan- 
tesca, enfrentando a todos los enemigos 
confabulados en todos los frentes y en to- 
das las circunstancias; anarquistas las 
verdaderas columnas de esa obra, que 
luce hoy la sólida y severa arquitectura 


destinada a DerdaMiE también por el cs- 
fuerzo anarquista. Los políticos han pre- 
tendido y pretenden usurpar tan hermosa 
y trascendente realidad. Simuladores há- 
biles, comediantes por instinto, por edu. 
cación y por historia, se proclaman hé- 
rocs, cuando apenas comentadores fueron, 
mientras no mostraron sus descos e ins- 
tinto de eternos mercaderes. La unidad 
obrera es el esfuerzo del proletariado plas- 
mado en obra fecunda por el sacrificio de 
los anarquistas. 


LAS BASES— 


Todo cuanto queda dicho con- respecto 
a los políticos, está gráficamente demos- 
trado en el proyecto de bases que presen- 
tan a los gremios y que está destinado a 
hundirse en la derrota más clamorosa. 
Nuestro proletariado, de idiosincrasia li. 
bertaria, .ha repudiado toda -relación y 
contacto con fuerzas o instituciones aje- 
nas a su clase y a sus principios de inde- 
pendencia absoluta en el orden teórico y 
táctico de su lucha contra el enemigo se- 
cular. Nada hay que obligue una rectifi- 
cación fundamental en el finalismo perse- 
guido por la clase obrera organizada. La 
exacta e incontrovertible expresión del 
sindicalismo revolucionario —que nos le: 


gara su más destacado apóstol: G., Sorel— 
es el que como buena estrella ha presidido 
siempre nuestra organización sindical. Las 
luchas de nuestro proletariado confirma- 
ron siempre eu exacto criterio sindical. La 
historia fué escrita con ejemplos de con- 
secuencia y heroísmo dignificante, y, sin 
embargo, los políticos reeditan sus luchas 
del pasado para introducir postulados re- 
ñiidos con la verdadera expresión cientí: 
fica del sindicalismo revolucionario. Las 
bases que presentan los anarquistas, las 
que prestigia LA BATALLA, las que todo 


el proletariado acepta, reafirman el con- 
cepto común de la lucha de clases y están 
calcadas sobre el espíritu mismo de las 
ideas fundamentales que sirvieron a la 
construcción del anarco - sindicalismo. — 
Aparte de su valor teórico y real, son un 
ejemplo de consecuencia y una completa 
conformación de los anhelos, ideas y sen- 
timientos de nuestro proletariado. Nada 
hay que desvincule a los sindicatos de su 
honrosa tradición ni de sus ideas origina- 
rias de la organización que hoy poseen; 
Ellas interpretan la concepción más clara, 


justa y exacta de la libertad económica y 
política de las masas irredentas, y sus tÍ- 
tulos de honor corresponden a la legión 
gloriosa de pensadores antipolíticos y 
anarquistas. Sorel, Pouyet, Fabri, La- 
briola (antes de su decadencia revolucio- 
naria), Michels, Malatesta, Schappiro y 
muchos otros que fueron y son cumbres, 
ante la pequeñez moral y revolucionaria 
de los padres espirituales del marxismo 
histórico; ante esa legión obscura de trai- 
dores legendarios que escribieron toda la 
historia del marxismo con cobardías, ne- 
gaciones y traiciones. Millerand, Legieu, 
Albert Thomas, Bauer, Alder, Henderson, 
Kaustki y toda esa tropa de bandidos de 
levita enya historia de apostasías culmina 
en Turati, en el propio Mussolini, en Gom- 
pers y muchos otros que han sido hasta 
hoy los ángeles tutelares de la escuela 
marxista. Las bases de los comunistas 
electorales repiten las ideas y prácticas 
de estos apóstoles de la intriga, muertos 
mos, y encaramados en los gabinetes mo- 
nárquicos o republicanos otros, y todos 


-tvaidores inolvidables, que retrasaron por 
- muchas décadas "la libertad del género 
: humano. El vepudio que formulan loa po- 


At 


1 estea figuras funcites de la 
impide reproducir sus mé- 


oració sed y fuñuivlón 





















partidiota.. 
está afianzado cn las basdá artípol 


E Ea det ire 


oro pre: tigiamos los. añaránistas, 
«ue confirman la mayoría de los gr 
en las que para suerte, y ratificación 

osa de nuestro proletamado, scrán 
las al triunfo en el Congreso ¿e 
nemorable de setiembre. 
CULTURA Y SERENIDAD-- 

Respetueses del concepto adverso sos! 
nido con honestidad moral y puleritid 
mental; amigca de la expesición Aba a 
naria, del trato fraterno, dela amable re- 
eiprocidad de sentimientos, de la estima- 
ción y respeto mutuo, nos Mee sin 
ramente molestados, ante el cioro imvor 
cetario, el insulto, la a2: ] 11 
verencia personal. Quisié 
que toca a los anarquistas estam 
de ser satisfechos— que en el Congress 
se deslindará nítidamente la dif 












cl antagonismo moral distingue a lo 
anarquistas de los políti: No es ot 


no verdad demostral! La rones 
ideológica de cada uno te distima, El con- 
eepto que del pueblo y : ] ti 
es antagónico en el político y en 

quista. Son caracteres ojmestos, psicolo- 
cías diferentes, susceptibilidades diversas. 
El anarquista tiene algo «le artista, por la 


puna 


ensoñación perfecta de la absoluta armo- 
nía que dictan sus idea Estima. 

las almas grandes saben hacerlo l 
aquello. que ha caído desde 1 um) 
como cantes rodados po: lespeñad 
d> la impotencia. Ama al puebló trola: 


jador como lo único digno de amarse, por. 
que sólo en él ve el luminoso porvenir hu- 
mano. El político, alma de mercader, con 
ansias insaciables, inspirado por Mercurio 
—r] dios tendero— sólo ve cantidad con- 
vertible en mercancía, con la que espera 
poder ganar el poder que anhela. Ts para 
el pueblo el gendarme sarudo, que sólo se 
enternece ante la posibilidad de que se | 
rinda entero vasallaje o se deponga el ea- 
rácter y el propio valer para aceptar la 
jerarquía omnipotente de que se erec po- 
scído. Y osta semblanza, que define las 
dos psicologías, no tiene ningún punto de 
exageración. Es lo que fluye de 
y de los sentimientos que se lucen en el 
arduo combate cotidiano. Por eso ereo- 
mos que en el Conereso estarán patenies 
estas dos manifestaciones moralcs y «ue 
a los anarquistas tocará de muevo ser 110- 
delo ante la ingénita asresividad y cl én- 
fasis de los poltíicos que han visto la uni- 
did obrera con ojes de financista y ereen 
que ella aportará a su tendencia un ere- 
cido caudal de votos para escalar posicio- 
nes burocráticas en el estado capitalista. 
La eultura, pues, será patrimonio añar- 
quista. La serenidad en los debates, com- 
plemento obligado que sabrán aceptar 
también nuestros camaradas, Esto no gerá 
obstáculo ni renuncio para las obligadás 
refutaciones, y como “lo cortés no quita 
lo valiente”, los anarquistas sostendremos 
nuestra pesición moral, sin renunciar a 
Je responsabilidades que se der! 

2 freeventes ofensas que infio: 
rio les polítices ineducados. ac 
firmeza, carácter y respeto en ese maeno 
momento, en que todo el proletariado po- 
sará su vista anhelante en la labor 
anarquistas ! 


LAS BARRAS— 

Tonemra derecho a suponer que ecrán 
numerosas. Que on sus bulliciosas mu 
festaciones es dondo mejor so retratan las 
«impatías y las preferencias 
Creemos que ellas serán aleo así como el 
inapelable tribunal que ¿irá jnzeando, con 


las ideas 








¡Serení 


de los 








ideológicas. 





exactitud instintivo la meororía las vé- 
cos, las incidencias. las viso neiones y la 
labor total del Conerrso. Sus cálidos 
aplausos serán estímulo y ratarán rosor 
vados para la getuació: wquista en su 
mayor parte. Su reprobación acerha a 
manifestará anto las arremetidas 0 


política en la persona de los del 
que en el Congreso se sentirán más coren 
del partido que de! sindicato. y más | 


dos a los intereses creados en el terrena 
político que a los intereses nar: 





proletariado. Su rumorosa eb! sopo 
virá para medir la imp: la del Con= 


groso, y Sus cánticos, sl clatuaciones 
v sms protestas serán el alma proletaria 
horhotante de entrsiasmo. 
en la apoteosis final econ que sella su fe- 
ennda y brillante WPstoria el COP. TO 
en el momento de entregar al 
vu obra de armonía sindical, 


POR LOS PRINCIPIOS DEL SINDICA- 

LISMO REVOLUCIONARIO! — 

Los sindicatos de 0. Municipales, O. en 
Mimbre y Picap:dreros de Burgueño 
votan las bases de la mayoría. 

Tres sindicatos más quese unen en da 
orientación antipolítica y anticstatal. vo- 

tando las basos de la mayoría. 

Es alentador constatar cómo la se: 
vródieamente sembrada por los area 
tas fruetifica e imprime al proletesi 
única orientación que lo conduo 
camino de la Revolución. 1) fvacns 
los politics $ es estmuendeoso y él 30 prin: 
imará 
flexión han lesrado despejar totalmento 
la atmósfera de calumnias y embustes que 
día a día vierten los mercaderes de la uni 
dad sobre el movimiento obrero. 

Mientras tanto, las decisiones de los.» 





EN sHovrár dos 


proletariado 





o 











Los hombres y los gobiernos paga 
pero no las ideas y las iniciativas ques 
brofaron en las- luchas para la donen 
del progxgés y la. libertad. - 

Víctor Eu 





aún más cuando Ja verdad y la vo: 






















No Vamos a negar lacbondad Po ás de. 
poros como a gimnasio necésatin po 


li3salad de la vaza: humana; Pero np.86+.60n, como cla desen, apóndicos del piez 
pos pugaró que pirate ello dé, sá: mes Útido” Lucro deceo “0 1NA pj 
eutados científicos, la juventud. quie Tess de acusaciones a les anerqul , que vi0s 
di no carezva de medies raciubale e perfectamente para os la «ida 
que Ja actual soriedad le niega, pur sh” de E que-serta capaz de hacer costa puente? 
busada en principios inhumanos. Los 0de- si lagrase imponerse moyimien o sin- 
portes físicos, ey vma sotiedad bre; justa, dica 


resida racionalmente, no tendrían ni da- 
man luear al estúpido espectáculo que en 











nuestros dies en sí representan. + Si los 
pu se ciiregaran de alma y de cuer- 
po í ] sólo n daría el triste 
) Hera veiedade 
ñ lo ho falt los: hombres 
DO í í lol 0 
canteseo bo a Angel Virpo hh nido 
pa d de sacar de quicio a lu p 
A vu 4 teamori no au mul "111 
par 10 iteleciuales ambres de Es- 
tado. y i Qué so n prior 
de a dl ps 
vienea use en la prensa de! Tío 
Sam y Amórica del Sur, especialmente? 
¿Es posib ' wm profesional de un bru- 
1 leport viera comentarios tatr, ti- 
$ como los que a diario hace la pren- 
enenando 1 timientos de la 
¡ 1d ( o perder la +a- 
y poner das ecsas en su verdadero 
mear: Po lo que esiá ocurriendo con 
ese hombre evande que cuenta eon sólidos 


ehividículo, cursi y habla nuy 
robustez mental de 
vuenadores, ¿Es qu 


PUÑOS, es 41 
poco en favor de la 
sus pancg Iristas v 





Firpo inventado algún suero para cue 
rad in específico para n0- 
triv - 108 que ante sus 1u- 






toda noción de stnsa- 
JA duciendo de ese hi nube 
inverosímiles tanto eomo estú- 
han estudiado la 
física del “toro sal 1jo de 
widerándolo el hombre 
¿Será una bro- 
Ciencia se mez- 
cla cn Si se tratara de 
un easo patológico, vaya y pase; pero que 
de uu hombre normal, por el solo hecho 
di p más erande y fnerte que el tipo 
común se lleguen a hacer afirmaciones ri- 
díenlas, nos da que pensar que los tales 
hombres de ciencia merecerían que el toro 
las pampas les hubiera dad 
en lás partes donde no les 


pidas? les médicos 
organizaci 
las pampas Moe 
p del mundo. 
ía cuando la 
peqneñecos! 


1 
más 


ma? ¡ 








salvaje de 
una “patada?” 
da el Sol... 





dicatos pronunciades por las bases de la 
mayoría son como un anticipo. 

EL LOCAL DEL CONGRESO— 

Este se efectuará en la Casa del Pueblo, 


u calle Arenal Grande, 1860. 


El €. P. U. 0. ha resuelto efectuar el 
Congreso en el salón de la Casa del Pne- 
blo. Al efecto se procederá a poner el sa- 
lón en condiciones de comodidad, para (que 
tanto los deleeados como las Ai 
pudan irabajar con holenra. Asimismo e 
desiznarán Iinoeares a delesaciones espe 
pacio sufiei 






les, como tum vén el 1 
para la berra, que a no” dudarlo será nu- 
merosa y. como siempre, entusiasta. 
DELEGADOS DEL INTERIOR— 
Estarán representados sindicatos 15 











Colonia, Salio, Paysancú, Mercedes, 
Carmelo, San José, Cuíré, Baldo- 
nado, ete. 

La casi totalidad de sindicatos del 
Interior estarán vepresel tados € Con 
! 1 ] | a tierra adentro 
4 ] 1 HA] h 3 im 1 
tal H 0 unificación dle las 1uer- 
, proicta más. casi todos los 
tdicatos ul cn Conereso las 
hasta d tía, Alo "a de ello rO- 
! l Minas, ( melo, Colonia, 

eta ( dos «l to 
Bienve Qu elos camaradas Y que su 
la hor seva de provecho para la causa de la 
ibe1 tad. 


LA ORDEN DEL DIA— 
lo Aperiura del Congr 
far; MB: 


cmisión de Po- 


o] 


'anñento do 
k t á 


informe de la. misma. 
Do Elección de Mesa. 
6.0 Estudio y discusión 





de las Basos, 
Temas propuestos per los Sindicatos 
l.o Unión sindical Areentina: Crea! 
de una Internacional Continental A 
cana de todos las Centrales revolue 
rias. 
2.0 Sindie 









ito U. de la Aguja: Fundla- 
ción de una Biblioteca única de todos los 
sindicatos « Capital. 
3.0 Unión de O. en Calzado: Creación 
de Comi resos únicos, en cada Do- 
paurtamento., 
4.0 Sindicato de O. 
Creación de 








s pro 1 


Varios, del Cerro: 
una Federación de inquilinos, 
5.0 Temas gen 
6.0 Nombramiento de Consejo Federal 
Comité Central, 
o Clausura del Congreso. 

UN BODRIO ATRIBUIDO A LA SINDI- 
CAL ROJA, QUE LA PRESENTA SU- 
PEDITADA AL PARTIDO— : 
diavio comunista; electoral publicó an 

cosuuieado firmado en Moscú por el. Bu- 

<reau- dela Sindical Roja y dirigido a los 
taba ¿dores próximos A reunirse en Con- 
primer Ingar, dudamos «de la 
ad del tal comunicado: 

ambigiiedades de que y 


rales, 





renos ados que de hombres de eriteridós 


E FO 4 laa organizaciones? 











Vrag- in: . 


ntico; bé 
Ú partí 
¿Es que éstas 
y tienen personalidad propia. o eveón en: 
MS. Ro que les sindicatos del Ur guiye 


Pam 
se dirig 


suponiendo que 
la Sindical Rojo 











Si el comunicado £s : se Ve que 
1S. R, no sabe ni quiénes son les comn- 
nistas criollos. ni quiénes son los anar. 
quistas. Pues, mientras entre aquéllos 0s- 
tán los viejos reformistas y los enemigos 
de la Revolución Rusa. entre los últimos 
defendimos osa. 10:01 


mómento, sin ambi- 








estamos los «ne 
ción desde el primer 





ciones de Par lameonto y sin “ibdic de 
nuestras ideas para colorarios en otras 
trorelones 

De todas maneras. nuestra po ieión 4 





véíhos que el Sindicato esté 
supeditado a ate pal 1 los J 3 to És 
pretendiese negara ahí está ese documento 
quelo comprueba. 


CUANDO EL RIO SUENA.. 


Una medida que tiende a garantizar 

la seriedad del Congreso, provoca la 

revolucionaria indignación de los mer- 

caderes “'unionistas”'. — Gato ence- 
rrado... 

Comprobado que la división de la Fede- 
ración O. Tranviaria fué un golpe dirigido 
a llevar al Congreso un sindicato apócrifo 

su con ución, la asamblea 
legados del Cy Bs U% 0) aprobó una 
moción por la enal sólo tendrán derecho 
a voz los sindicatos organizados O Teorga- 
nizados después del 14 de ¿ulio, techo en 
que se confeccionaron las Condiciones de 
Admisión. Fácil es constatar que esa ve- 
solución está inspirada en el único y plau- 
sible deseo de evitar la eoneurreneia de 
“gatos”, cuya existencia hacía suponer lo 
ovemvido eon la Tranviaria. Aquí estaba 
la piedra de toque. De la conducta que 
se ohservase frente a la moción se dedu- 
ciría quiénes tenían gato encerrado... Y 
el resultado fué... lo que tenía que ser. 
Los comunistas eriollos se levanto 
dienados, terriblemente indignados, rev: 
lucionariamente indignados. 

El dedo había sido puesto 
producía un erando, horrible, insuír 





clara: no 


v viriado en 


de de 


011 11- 


en la llaga y 





. 7 LAA Ane ny ed 
¿amos cniíone cO0no pluicidar 


y soñadores noches. .de luna los felinos 


rren aullando por los tejados. Lo reco!- 
damos, cuando los delesados anaranistas 
votaban la moción por la enal so asegn- 





raba seriedad 21 Congreso, donde se cl 
mENTArA una organi 








108 “VANGUARDIAS” DEL COMU: 
WNISMO CRIOLLO ACTUAN EN VA. 


RIOS FPRENTES— 











Pruchas al canto 

Ya hemos dis 10Ss “ p y los 
comunistes clectora en mate de in- 
moralidades so «ds y encarnizadamente 
la supremacía, | y otros tienen en $u 
haber estupendas hazañas, dienas de la 
erapulosidad pwritana y política, Si ee 
pidiera un juicio para dispensarics a unos 
o a otros el título máximo de intocalé 
y man breros, nOSOtros ercaríamos dos 
títul 06 imos Je ini ali tad y ¿08 
colgarí uno al Partido Comunisia y 








para que lucie- 


puritana, | 
han ganado en 


ran el distintivo que se 
éns trapisondas diarias. 
Los “pures”” 
munistas se los d 
ello. Los comunist 
tos””, pero, menos 
no saben deseubrirles, 
Pero, como no todos los a 
decemos de la miopía de los “*puros”?, he 
abí aque a 
comunistas en el 


otro a la handa 


meten “y s* y Jos co- 
seubreu y los riñen por 
as a su vez meten *ra- 

hábiles 5 


arquistas Diu- 


nesotros descubrimos dos * gatos 
campo sindical. EL los 
canillita”? o “ca- 
nilludo””, que está afiliado a los Vende- 
' | nio y que representa en el 
C,P.U. O. al eremio de Marineros, adhe- 
td «mat O. M. El otro es Fernando 
Gallo, aquel inexperto manipulador de sin- 
dicatos complicado en la división de la 
Federación O. Tranviaria. Este es toso- 
rero del Sinditato U, Tranviario y socio 
del Sindicato U, Metalúrgico, 

Como se ve, ““purcs?? y comunistas ti- 
ran parejo en materia “gatuna”. Ahora 
nog explicamos lo de “vanguardias”? que 
““deben cstar-en todos los frentes?” 

Esto pasará a la historia como demos» 
tración de lo que significa la “táctica elás- 
tica?” del Partido Comwjista. y 

¡Avanti, chanchulleros!... Aprovechen, 
db no siempre hay congresos 0 eleccio- 
nes... 


SE RESERVAN LA OPINION... 


Los comunistas políticos silencian y 
defienden la visión de la Federación 
Obrera Tranviaria. 

Como. ya se sabe, la Asamblea de dele- 
godes del €. P, U. O, comprobó que la 
.0. T. fué dividida con el único y £x- 

ico objeto. de lievar al Congreso un 
voto por la minoría, de lo que fácilmente 
so deduee que los gutores de la “criatura 
fueron comuneros. Y así se com probó. Ba: * 


lo y. López, des históricos pa sonajes POr > A. Está mb ; 
comedia que par cal cado en dis mb 


- 1 
la cómica y burda 





fénteron sn defen 1sa. in Eo 
ficia”' no dijo nada. Si fué ona di 


PR 


x wvidida 
ás obra de. underalas Y: cdo F. 0, T., si fué o no legal ARPA 


e] 
dei Asilo 
redes y ¿unido Pc 5 yoo frecen sas 
Tuna 


peros López y Gallo. 1 


DOS CASOS ESTUPENDOS DE Mii 





-PULACION COMUNISTA ELECTO: : 


RAL— en (q 

Én Me weedes hay un “sindicato! Héme 
nino que pretende venir al U oneroso apro 
as bases de 14 minoría, o sea las 
aue fueran ealeado: tutos 
del Partido Comunista, HMév en el “sin- 
diepto*” del cuento... och y lie 


1 Vo 
BINao 


«obre los Est 


pañeras.de otros tantos compañeros comu- 
nistas de Mercedes. La mayoría de ellas 
vo trabajan ni en fábricas, ni de sjrvion- 


tas, ni están empleados, y se ocupan sólo 
on las respetables tareas de sue 

ntra quiénes están NP po pee 
compañovas de 


tas de 





los compañeros comn 
Mercedes. y que fuera de ] 





y en las tareas domésticas no trabajan a 
sueldo en ningún sitio? ¿Contra sus ma- 
rides? :No puede ser! Sería admitir cn 


el Partido Comunista a unos terribles ma- 
ridos. contra Jos cuales 40 organizan sus 
mujer eS. ¿Contra quién. entonces, es- 
“áp oreanizados 0sas Ntra: ras que for- 








man el “sindicato”? femenino de WMeorer- 
des? ¿Contra quién? Nos par e que 
tienen razón de estar organizadas esas 


compañeras, el Partido Comunista debe 
expulsar de gu seno a los compañeros de 
ias compañeras aludidas, explotadores de 
ra propias mujeres, De lo contrario, des- 
oreanizar ese bodrio y formar econ un poco 
más de seso un centro femenino. 

Otro botón: En el Sindicato U. Mercan- 
ll hay varios afiliados que son empleados 
Ye ¿Contra anién se oreani 


'“Tusticia?” 
“Justicia? ¡Con 


zan los empleados de 


tra “Austicia?*? ¡Entonces “Justicia?” 
nna empresa comercial y, por ende. explo 


mn, gi lea de 





adora? Sin emb 
comunistas electorales ave 4, 
una empresa comercial, se 
hacen peligrar nuestra into- 
eridad física. Una de dos: o “Justicia? 
y el partido son explotadores. y 


ny 





ponen vevolu- 


clonarios 


entone: 








hay razón para estar oreanizados. o “Tn.- 
tieia?” nia empresa comercial y! 
talee emplead son otros varios fo 
7 rremio para que ven! 
mel on las bases políticas de l: 
ría. 
Mu comunistas contra maridos 
a e1 Mercedes y Vendor 
“Justicia? y del Partido (€ mista eo 
. da no partido y la empresa expli 
adora “Editorial Justicia?. .. Tindo va 
el inego... 
«Cnalqniera ane no sea comunista el 
toral explica estos 3 he políticos 
ene arman les nuevos eruzados del comu- 


nismo, tocado por la divinidad pat val 
e Moscú. ¡Sigan no már!. 
¡QUE NO HABLE! -— 


Estos comunistas eriolles son imp 


bles, Tienen, en medi 
bairraibasidas, ehispaz: 3 geniales. Veamos 
imnestra. Los trabajadoros del Sin- 
lo Municinales, reunidos en asam- 





de sus fommida 








WHea. disentían las bases a lener en 4 
próximo Congreso, Pide la palabra el ca- 
* 1 


marada García y da su opinión favorable 
las bases de la mayoría. U 

] lo interrumpe y : 

al eompañero García que no diese su o 
1 


n comunista 














món, pues como ticne eran info 
cl eremio, todes votarían de nenerdo a 
nninión” 

De más estaría decir amo asomblen y 

saludaron la «enialidad eon una + 

en restoda, 

Como ve, se temía la opinión de un 
camaradí vor su influencia... s 

Pero, ¿cómo conquistó os: aprecio 


Haciendo abra rey 
¿al Sacrificándoso v «li 
dicato todo lo que puede dar am hombre 
ennseionte de su condición de obrer 

Y esto prestigio, conanistad: ¿ 
de trabajar nor su gremio Y no por un 
partido. le debe servir de freno a su q 
somiento, según la moseutera opini 
avienes sólo ven en el sindicato ee na 
ennda incubadora de votos, 

¡One no hable!... Es decir, que? 
hbajadores acaten humildemente, « 
n analizar. los bases confeccio 

1 Partido Comunista Hlect: AE 


TA COMO AQUI— 


can loz comunistas sinceros y reflie- 
- zionen sobre este caso clavado de 
divisionismo. 


eremio? 


na nolíti 





manto, aj 


da mor 


En- el número anterior decíamos que la 
F, O. M. está sirviendo aquí de instru- 
mento para sus dirigentes, como lo sirve 
el Sindicato de la Industria Metalúrgica 
en Buenos Aires, el cual no obstante la 
mayoría comunista que lo integra, perma- 
nece autónomo, 

comentarios, damos la infor- 

e sobre la última asamb 
sind isato, donde se planteó 





adhesión a la U. S, A., y en la que a 1 
vés de la armación de conocidos co 
nis tas se pu lo comprender la. verdad que 


decimos al 4ratarlos: de mercaderes de la: 


unidad; Lean y ¿uugues Jos comunistas 
honestos sig ; 





















Y ¿ACCp 
cdo ha 


de 










ER En elos: 
E da. 














Z. com, 






idad 8er: 





oroducido en eta 
a cirenmstalicia 
lonistd de Ra- 
o Comunista 


ón a pla 1 0 men AN par tida». 


Ho de Já haificación propuso que la cues- 
Ptián de “as adhesiones se tratase en una 


“asamblea espediád; < la que serían invita- 


des delegaciones de las “dos” centrales. 
“La proposición postergó en su parte 
principal: postergar el asunto de la adhe- 
sión, y que enando 80 trate, se encare la 
posibilidad de adherir al grupo divisio- 
nista. Se rechazó únicamente el pedido 


de “lus delegaciones”? Excusado es decir 
(ue en este asunto actuaron en igable 





onecordia divisionistas y nuristas elec- 
torales. 

“ Que después de sus reiterad: 
tas platónicas de adhesión a la UT, SA, 
htepeñaleen por la espalda cenando da cen- 
tral obrera exigo fidelidad, es cosa Que no 
ves extraña en les comunistas, pues los 
PA ficadores?”” abundan en alen- 
nos osindicates del Interior que € parido 
mantiene deliberadamente 


PLA TOT,DEPIA DIVISIONISTA-- 
hos últimos ejeraplares de la cúsi ex- 
tinouida tribu divisionista atesoran 

sí la audacia y la ma:dad atávicas 

cue les dicron fama de aventureros, 


+ proti 





Grecós 


autónomos. *? 





Mientras fué débil e) movimiento oli 
cal unionista. Jos charrúas del “purismo?? 
se deslambraron a sí mismos eon las lueos 


« bengala de sus prédicas inhocilis Y ste 
Diretias ideológicas. Cuando el rovi- 
miento unionista se hizo fuerte y vmpeza- 
ron a soplar malos Le MÍOS que amoraza- 
bow la e tobilidad de la toldería de Cun- 
roim, se echó mano de todas las canalla: 
leo pare adanzir sa permanencia entre 
cg vives, Kn tanto el €. P. E, 0. 
marchaba gallardamente,. haciendo suyos 
los más brillantes triunfos. Empezó en- 
tonceos a caer sobre los anarquistas tmalo- 
petina Mechas en- 
Todo fué resistido, todo fé 
la voluntad, la honra- 
dez y la inteligencia que se pusieron en 
juego para correr a esa fauna extraña 
la selva de odios y apestasfas en 
la que como alimañas se encuentran rofu- 
viados, aullando como lobos en la lóbrega 
vhe de su derrota definitiva 
Han intentado, «in embargo, la última 
abestida. Fué la última contorsión trá- 
ca antes de la caída inexorable, Preten- 
m fraccionar los sindicatos, quizá ese 
tuerzo supremo dure aún en tal sentido, 
y el derrumbe cs inminente. ¡Están 
neidos!  rremediablemente vencidos! 
Mo los salvó la cadena de infamias con 
que ciremdaron su historia- sombría. 
les Salvó tampoeo este último y supre- 
mo esfuerzo, a pesar de que en él estaba 
ada toda lu maldad, todo el gdio, 
¿oda su sed ruin de veneanza. Un olor a 
podredumbre se desprende de la cueva de 
Unarcim... 


n= 1 nac ab! ; dle 


venenadas. 


nasta 


teneconta 








¡NDEPENDENCIA 
Y COLABORACIONISMO 
Para que se vea hasta dónde alcanza 
H 
y 
t 
5] 


a independencia que para los sindica- 
los Se reclama por las bases de la ma- 
yoría, y cómo es de cierto el colabora- 

mismo político-sindical que amparan 
las de la minoría, reproducimos los ar- 


E pertinentes de ambos proyectos 
"bases: 
Dice el proyecto de la mayoría: 

Lo Aceptar en su seno a los asala- 
riados de todas las raazs, nadomhlida- 
des y tendencias políticas. filosóficas y 
Rechazar, en cambio, en for- 
ma absoluta, todo contacto, iu 
cia o direeción de cualanier partido 

wlítico, y proclamar en todo momento 
la conveniencia de que todo el poder 
económico y político corresponda a los 


rindicatos. 


.s 


PE 
Pclngiosas. 





teligon- 


2.0 Rechazar por completo la ar- 
ción clectoral como medio de Incha, y 
¡eeptar y propagar, en cambio, 
ción directa y vo licioka la como úni 
capacitación y emuncipa- 


la ac- 


“a arma de 
ión.?” 

Dice el capítulo VIL del 
que firma la minoría: 

““ Para mantener la armonía de 
hombros, que en religión, en política o 
encfilosofía. piensan de distinta manera, 
aunque en el fondo tienes un interés 1 
común—defenderse de la explotación— 

la organización debe mantener su inde- 
pendéneia de toda tutela extraña. 

“TFsto no es un obstáculo para que 
pueda intervenir en agitaciones u otros 
aetos que sean en bien de la eolectivi- 
dad productora, y organizados por 
agrupaciones políticas o filosóficas que 
“oneuerden en Jos puntos de mira se- 
ñalados en esta declaración de princi- 


despacho 


estos 


pios.” 
¿Está o no elaro?... 








Hacia la sociedad 
de la Anarquía 


cépués de la gran cata europea, 
bués del descalabro comercial en que 
ham quedado las naciones post-guerra, des- 

pnés del fracaso midoso de la Liza de las 


., Nádlonós: y ante cl espectáculo inaudito 
de corrupción política: de desquicio par- 


Taméntario, de: amoralidad social en que 


E pol. A los mitades gobernantes 




















manidad de osas aves de Tp 
zación. progreso, septimie Y 

justicia, amor, aba 5, FoURrOn.. por 
“ieno saygriento des 03 0rÍmien 
mados en nombre de la atria, 
de la equidad y fratémidad, ¿Qué ee 





1Anza. optimismo, confianza Preto: h 


var en el corazón de los pueblos, 
dos, maltratados. doloridos y wltrajados 
on aras de la ambición de unos enantos > 
malhechores entronizados en Ta” dirección: 
de la eósa pública? Ninenna. Esta venli-- 
dad bestial, cruda. horrenda, que estamos 
viviendo, no 04 máx que el produeto- de 
esos ¿engendros que en nombre de la pa: 
tria. de la política; del parlamento, de la 
banea, del eomilibrio económico y ostata! 
desgnician la moral, Hevan a los pueblos 
al desorden, al odio, a la nefasta erimina- 
lidad. Sú obra es el efecto de en menta- 
lidad desequilibrada, amoral, Iinjnriosa: de 
sua  ; piraciones astrosas,  doshonestas, 
mezquinas y criminales, En el actual ex- 
tado de cosas ¿se puede levantar la mora 
social del plano de inferioridad a que la 
ha reducido la clase directriz? Creemos 
que no. El pueble, que es la única víctima 
propiciatoria de los enemigos de la par, 
del trabajo y de la felicidad humana, debe 
tenor el convencimiento de que en la hora 
presente nada ex posible esperar de ellbs 
Otra moral, otro estado de vida, de pro- 
egreso, de economía política ha de snsti- 
tube a la sociedad que. contemparánea- 
mente agoniza en log campos de batalla, 
en los desastres financieros, en la corrup- 
elón Invreuesa, en los vicios del pueblo, 
para dar lugar a la sociedad del amor, del 
ivabajo y la libertad. La burguesía. en sus 
últimos estertores lanza su anatema con- 
tra la sociedad de la Anarquía. La Anar- 
mía aqnicre paz, amor, justicia, libertad; 
odia las eucrras. los gobernantes. les pa- 
rásitos, les vicios; quiere que a los pue- 
hlós e) sentimiento humanista les relacio- 
ne de un polo al otro del elobo terráqueo; 
que no haya fronteras que den lugar a 
estúpidas disensiones guerristas; que el 
trabajo sea como un himno universal; que 
ei hombre de letras y el artesano, que el 
sabio y el minero, que el filósoto y el cam- 
pesino, que el artista y el maestro tengan 
su cubierto asegurado. ¿Es esto utopía, 
cosa de locos. de desequilibrados y disol- 
ventes? Por el con'rario. es el más grande 
ideal para vecir los destinos humanos. En 
cambio, ¿qué diremos de 
pantesa. rriminal. bestial, 





la vealidad os- 
en que el sabio, 
el artista. el hombre de letras. cl artesano, 
el poeta, el maestro, el obrero y todos 
aquellor que por su trabájo prestan a la 
causa de la civilización un eran impulso, 
están faltos de pan, de ropa. de libertad. 
cte.? ¡Basta de maldad, de oprobio. de 
vileza revestida de patriotismo, de bhur- 
enesía, de militarismo! ¡Unanse las fuer- 
as y energías que se moleaston para se- 
euir haciendo posible esta snciedad de 





verdaderos desequilibrados, para dirigir- 
nos hacia la sociedad de la Anarquía!... 
Es preferible sucumbir por el adveni- 


miento de una sociedad jenalitaria, a su- 
cumbir tar torpemente por afianzar el ae- 
tual estado de cosas, donde la explotación 
y el encanallamiento sirven de almento 
a los buitros del capitalismo, 


A A A A A A 


ipuntes del viajero 


¡OH LAS LENTEJAS!... 


Sin ser una ambrosía, las lentejas se pa- 
pecen a un imán. Pequeñas, achatadas eo- 
mo el péndulo de reloj de pared, sedueen 
más que una bonita nuea, al decir de Bo- 
nafonx. «Ello símbolo. Por 
cual E lado que ae las mire; represen- 
tan la p: EN ñez y el achatamiento de sus 

ducidos. Uno de los mejores cuadros del 
eclebwe pintov'español Goya. según la crí- 
tica, lo constituye un aleornogque 
tvoneo viste una sotana de fraile y en su 
derredor, cual si fuera poco el significado 
unas beatas de rodillas, en ac- 
titud suplicante. 


asen todo un 


cayo 


del árbol. 


A nuestro ver, por más que se esforz: 
la imaginación del artista no podría 
ningún modo expresar mejor que en el 
evadro.4 «que aludimos el cretinismo del 
fraile y la imbecilidad de los creyentes. 
Los Jentejas, al ienal que el «alcornoque, 
tienen sus devotos, y en cantidad, Sus 
adoradores palul: vi em todos los ambien- 
tes: desde el aristoe paco hasta el prole- 
tario, Se les conoc y se les distingue con 
el significativo epíteto de “vagos””, Son 
desocupados perpetuos. Son rebeldes. 
al trabajo. Huyen de aquello tan dignifi- 
cante de bastarse a sí mismos, como gl- 
rafas despavoridas. Les sobran siempre 
arsumentos para no cumplir con aquel 
precepto bíblico que dice: “Ganarás el 
pan con el sudor de tu frente”, Carecen 
e personalidad, como las beatas de Goya 

Cualquier partido o idea les viene bien; 
pero, por encima de todo, el ideal de sus 
amores son siempre las lentejas. El que 
los quiera, sea blaneo o verde (poco im- 
porta él color), con brindarles el simbó- 
lico platito ya los tiene con él; pero debe 
toner sumo cuidado de mantener la oÍrón- + 
da a la vista continuamente; de lo eom- 
trario, 








vaa >argar con ellos. Pal son los amantes * 
a las lentejas, Sin 6er una ambrosía. las 

lentejas se parecen a un, imán. A POE 
atraprn... ' 




















cambian de partido o idea, según * q OR 
el ideal que sustente el pobre quese náre- 














Ñ Ey ADA 3 de 
o en tas 
: -que el empresario. 

atral todo elemento de tra» 
lo A 2 función de 
sea, tiene su por qué de existir. Do; 


modesto servidor de <seena hasta la 


de vista al éxito del espectáculo. Maqui- 
nista, utiloro, peluquero, sastre, tramoyis- 
ta, electricista, carpintero, «conógrafo, 
todos prestan con su concurso un valor 
inapreciable, El corista, el partiquino, el 
cantante, el actor, la actriz, la bailarina, 
el apuntador, el traspunte, el dircetor de 
escena, el asesor literario, músico, el 
autor y el comparsa llenan su cometido 


cabalmente, 
4 


heejón, armonía, fuerza, 
dad. El empresario teatral, no. 


te de teatro. 
pulpo, que no desea otra 


im ideal: 


toabo, de Idealista, de desinterés. 
a la gente de teatro a les más caprichosas 


c«'áusulas, sin remordimiento de concien- 
cia: su conciencia, su pensamiento está en 


la taquilla. 
pectáculo, 


Allí está el arte, la moral del 
la emoción, la cultura. En 
clla reside el respeto al artista. Cuando 


rganiza una temporada, su afán único es 


vi de asegurar la hase 


ha 


económica con que 
de iniciar los espectácules, El empre- 
sario no finea su esperanza en la bondad 
de Jos artistas, en las obras que ha de lle- 
vay al cartel, sino en la explotación des- 
ordenada, en la avidez de luero, en la sor- 
didez de sus ambiciones lucrativas y en 
mezquindad de la especulación mercan- 
tilísta. Y para ello desarrolla un plan de 
propaganda reclamista desde mucho an- 
tes de abrir les puertas al público, cm- 
pleando les columnas de los Órganos de 
publicid dad para ir pre parando el terreno 
que. luego, ha de rendirlecla copiosa co- 





secha, No respeta nada: ni moral, ni con- 
a, ni honestidad, si con ello se r0sen- 
tirá su negocio. Recurre a todos los me- 
lios a su aleance con tal de marchar ade- 
lante. ¿Que con los espectáculos que ofvez- 
ca al público éste degrada su gusto, su 
sensibilidad y eu cultura, en vez de en- 
contrar an ambiente propicio para su ele- 
vación e irá hundiéndose cada vez más en 
lo obsceno. chabacano e instintivo? No 
importa. ¿Acaso la taquilla no registra 
ingentes entradas? ¿Que el cuadro, el con- 
junto, la eompañía o los elementes nni- 
cordes que contrata son de pésima ealidad 
artística y conspiran en contra del pro- 
eveso y la evolución de la escena y cl pú 
blico? Al empresario no le importe 





cie 





alma. 
Neza, emoción, enltura, moral, hon: stida J. 
conciencia. El ] 

enemigo del arte y de su difusión pejur, 





Ausra miás descollante de un elenco, 05 
úril, es necesario, coopera desde su puntó 


destinada. 


Cualesquiera de los elemen- 
tos precitades aportan eu energía, su ac- 
tividad, su trabajo y dan al conjunto co- 
unidad y vitali- 
Es el pa- 
rásito que absorbe las energías de la gen- 
Es el amo, es el tirano, es 
ecsa que ver 
sus arcas metalizadas con la inteligencia, 
con el arte, con la belleza que imprimen 
a les espeetáculos les artistas. Para él no 
hay más que un deseo, que un interés, que 
que el negocio rinda cada vez 
más, Sus contratos no tienen nada de hu- 
Somete 


sante y culpable directo se 


espiritual y 


sitos 





pp público no «e dispnta las 
des? Para ol empresario teatríl 
puede Mat ma moral: la 
tica Bara 0 
moral vómercial. 
Ante cla 


existe una e lí h 


Si ella ha olasda Su 
cnerif ica te do: ario, )) 


11D)! ario: CENOYTO ' 
Es un intermediario fines o, en 

escrupuloso, oneroso, y su acción Spreu- 
lativa y luerátiva hacen de la escena una 
ceca impropia para les fines a que está 
Mientras el empresario teatral 
loera hacer fortuna, la gente de teatro 
vegcta bajo el peso de sueldos de hambre. 
No'se busque en el empresario al clomento 
idealista, emotivo, inteligente, conoecdor 
del valor que en sí representa el cinelodo 
de Talía, porque no se encontrará más 
al hábil charlatán de feria, sin más noción 
y cultura estética que la de svs cálenlo. 
y especulaciones financieras. Si un exv- 
puede cone bir 
que haga mal al Arte, a la evolneión y 
proereso de Tex eosps de teatra v al alnis 


individual y colectiva de los públicos. €l 


y 


no es otro que el empresario teatral, Fría- 


mente, conscientemente, entroniza el mé- 
nero que más encaje con la cultura rudi- 


mentaria del pueblo; en vez de estimular 


sus gustos hacia fuentes sanas, lo «nmergo 


en las viejas charcas del prejuicio. de lo 
convencional, de lo espúreo, de lo auneos- 
tral y grosero que aún perdura en la con- 
ciencia amorfa de ciertos públicos. 1 qn- 
presario no es un Mecenas espiritual, no 
es un amante del Árte, no es un factor de 


progreso moral, de cultura, de educación: 


es, sencillamente, un explotador. Audaz, 


temerario, maquiavélico, capaz de las más 
terribles combinaciones en el mercado ten- 


tral. Si el arte escénico prescindiera de 


ese intermediario se llegaría mucho más 
pronto a la meta ansiada, que no es otra 


que hacer de esas fuentes un abrevadero 
de sanas emociones, dond. en- 
contraría el espeetador un grato elixir 


para su atormentada existencia. En sus 
manos, el templo de Talía se ha conver- 
tido en un templo de mereadoros, 
reros y de ambiciosos de la peor luya. 
Todo se ha mercantilizado, especulizado y 


de usu- 


alambicado de tal modo, que 
taciones superiores de la Belloza eterna. 


las maniTos- 


para abrirse paso por entre esa plaga de 


parásitos tendrá ane librar serias 
ñas, que, a no dudarlo, han de 
resistencia en 


campa- 
encontrar 
el ambiente. ya estragado 
por la magnánima providencia de cscs 
fomentadoros de la “industria*' espiritual 
En fin. ¿qué es el empresario sino un pa- 
rásito en el Arbol del Arte? Y Jos pará- 
oa necesario extirparlos, si se quier: 
ame el Arbol erezea lozano y dé sus foros 
y frutos más ricos y enjfundioses, y que 
por sus ramas etrenle la savía prtra con 
que se vaya fortaleciendo de vituli 
encreía el Arbol eterno de la Bello? 
finita. 








Juan de los Llanos, 





Vida anarquista 


DE ORGANIZACION E 


Los trabajadores anarquistas que tienen 
un concepto claro y real de la vida, deben 
forzosamente dar sus energías a la orga- 
nización. Toda corriente ideológica que 
aspire a influir en el destino de los hom- 
bres, tiene que dotarse de una organiza- 
ción, de un cuerpo, de un centro dé”inte- 
ligencia, de contacto y de acción. 

No es posible pretender influir en la 
vida social, en forma simplemente perso- 
sal, alslada, 

Los anarquistas aspiramos a influir en 
la vida social tanto, como para cambiar de 
estmetura a la sociedad. Y una aspira- 
ción tan grande, requiere una preparación 
ES “ipada e inteligente. Los anarquistas, 

lados, desorganizados, sueltos, sin con- 
ufo imníuo, no podremos en forma al- 
uva darle eficacia a la propaganda. 

Esa obra individual que pudiera hacerse 
no daría nunca los frutos indispensables 
pava la Revolución. 

Cada individuo, aun dentro de una mis- 
ma tendencia. tiene para un mismo asunto 
diversos puntos de mira, y estas discre- 
pancias se propagan y se prestan a indi- 
vidualizar los criterios, pudiendo llegar 
hasta los más ridícules extremos. 

En cambio, dentro de una organización 
seria, fundamentada en el principio de afi- 
nidad general y de transigencia en los 
puntos secundarios. formalizada en bases 
revolucionarias y vitalizada por el esfuer- 
zo dle todos, se lograría hacer una corrien- 
te más podorcsa, una potencia más sólida, 
pues so gonaría en dos sentidos: annando 
las nergí: < aladas y evitando la cas- 
trante individnalización de los criterios. 

Nosotroseno podemes negar, y por el 
contrario lo afirmamos. que tenemos la 28- 
“piración de influir en el euerpo social; que 





o Andg-o otro PESUnd más en con- 


e DE Rf acción. de peer e un 


"mejor campa, im mejor medio de lucha, 
; Mo -entontramos otro que la organiza» 






- 
e in 


++ d87 todos 10%, .slomentós. her a E 


en centros de afinidad. (Se entiende, 
los anarquistas que tienen un concepio 
claro y real de la vida.) 

Todo aquel hecho, todo aque 
to que tenga relación con la cues 
cial, debe ser estudiado por los : 
tas en sus organizaciones, a din : 
la forma de aprovecharlo para 
ción del espíirtu revolucionario que Tavo- 
rezca el acercamiento de los aconiccimien 
tos esperados. 

Desde ahora es necosavio haciendo 
ambiente en las masas. Continuamente 
hay motivos de desprestigio burgués: iñ- 
cesantemente hay causas para sembrar el 
descrédito capitalista: a los 
corresponde hacerlo. Pero uislados, solos, 
no. No se puede. No pesa en la opinión 
pública. Hay que tener más poderosos 
medios de acción. Una organización seria. 
de todos, sería lo ideal, por el momento, 
La organización existe: es el Comité de 
Relaciones de A, Anarquistas; hay que 
darle vida, más vida aún, que mientras 
exista el régimen burgués, siempre será 
poca la que tenga. 


mov inmien- 





marquistas 


Pedro Campo. 


¡UL AI TS AR DIME 


Lo que queremos 


LA REVOLUCION SOCIAL, para des. 
truir el actual régimen burgués de ex- 
plotación y tiranía. 


LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 
—ejercida por medio de los sindicatos 
de producción— para afianzar la revo- 
lución triunfante. 


EL COMUNISMO, como forma equitativa 
de produeción y corstumo. 


LA ANARQUIA, grande y supremo ideal 
de Wbertad. como suprema finalidad 
e 


A los suscriptores 








Se pide a los suscriptores (ne al cam 


hiar de domicilio lo comuniguen a esta 
Administración. Paraguay 31229, para ovi: 
AROS y 
eúieites en la remisión y recopción del 


evitarac los inennvenientes consi 


moral artís- 


concurvan al Congreso, 










s A de la F. O. RU. 


Mieltraz el Cde R, de“A. A, se 
nanitiesta altivemente. pur la armeónía, haciendo un MHamado 
A Él > 


ul oternento anerquista sano quie. equivocadamente y sin que 


Conmpécense aetitudos, 


verlo socunda los planos siniostros de Jos que denigran a la 


Ansequía con sólo nvoentla, éstos -erdaderos **maffiosos* 
agredés a mansalva y cobardemente n uno de los nuestros: el 


querido camarada Ricgrdo Carril, cl mismo, precisamente, e 


quien el Comitó de Relaciones confiara la redacción de esto 
nifiesto, 


ma- 
que a último raomento Imbimos de retirar de primera 
página pura dar cabida, ¡sangrienta ironña?, al comentario 
el vil y canalleseo atentado reclama. — N. de la R, 


aa 


No consideramos necesario recalear de manera especial, que al dirivirne 
lez anarquistas dla F. 0. RU. entendemos hablar a quienes en verdad 
unerezean y can dignos de considerárseles como tales, vale decir: 
bres, a quienes sólo la ofuscación llevó a un terreno errónco, 
defender una causa huérfana de justicia, 

Si la observación 


hombres )i- 
induciéndoles a 
diaria de les hechos enriquece y afianza un eviterio, 
npliando eu radio abarcativo para fijar con más nítidos caracteres la verdad 


persoguida, tenemes el derecho de suponer que esa saludable y honrosa evo- 


lución debe haberse efect: e Sn mayor potencia en los anarquistas que aún 
militan en las filas de la F. 0. R. De no haber sucedido así. se comprobaría 
una condición especial de Pi consciente o, por lo menos, de resistencia 
a esa ley de evolución. apoyados en una condenable indolencia mental. que 
de hecho les negaría su condició m de anarauistas, por la cual deben ser fuertes 
y vontinnos investigadores de la realidad. 


E li . r á -—» 
elizmente, no sucede así. Y 0% precisamente por constatar que se ha 


iniciado el alejamiento de los anarquistas honestos del terreno del error que 
pisaban hasta hy en la F. O. R,U., que os dirigimos «ste manifiesto, para que 
él 05 muestre una vez más que vuestro puesto de lucha está en las filas del 
Comité de Relaciones de A, Anarquistas. 


A estas SES es convieción unánime en todos los hombres de eriterio 
sano. que la F, O, R. U . ha dejado de ser la poderosa central del proletariado 
de la región, al cds el calor de la colectividad anarquista. 

Una vigorosa y entusiasta corriente de armonía ha 
jador-: organizados. y ya que enla F. O, R, U.. 
nO 5 logró | la satisfac proR a 
m«ACcPTUTO y do é 
tra el enemigo DE 

Próximos al Co METORO, 


terio innegablemente ana 


sactidido a los traba- 
por causas de todos conocidas, 
tan caro anhelo, todos los sindicatos se volearon 
l hicieron la fuerza orgánica ofensiva y defensiva con- 


donde con igualdad de deberes derechos -—cri- 


anarco-sindicalista— han de sellar les trabajadores un 
pacto de solidaridad mutua en la lucha contra la elazó opresora, deis hechos 


de indiscutible impor: ancia 
1 


se suecden en vuestro campo, que deben 0] 
a la reflexión. 


ligaros 
L.o Varios o niadores de 


la F..O. R. U. han sentedo el nefasto y ne- 
gutivo principio de que | 


s partidarios de la misma afiliades a gremios que 
rompan sus cartes y constituyan un sindicato aparto, 
De estos inspiradores. varios gozan de envidiable condición 


económica, y uno 
de etica, ¿). Tato Lor: IZ, 


de sellar econ cla práctica del kuumira 1je cn 





us funesta actuación en el 


movimiento shidical. 
camino de 


absurdas prácticas, se aconseja facilitar 
retirándose de las asambleas al dis- 


Sólo así Fu triunfo de los políticos 


20 Yaenel CFPOTOS Y 
el triunfo de les comunistas electoral 


eutirso las 





bases del Coneroso. é pesib!. e! 
en varios ae 

¿Es posible que frente a estos hechos —que vienen a 
ménte toda nuestra prédica de 


conozean su error de 


ratificar definitiva- 
moralidad revolucionaria— no razoncn y re- 
posición los que €n las filas de la F. O. R. TU. se sientan 
anarquistas por encima de todos los compromisos y amistades? 

Esto €, de R. d A. prometió desde el primer momento mantener bien 
alto los ideales ni tanto en el terreno puramente filosófico como en 
el campo sindical. Y así lo ha enmplido. 

Porfoot idos en identidad de pr opósitos y finalidades libcrtarias, 


tamente u 

ménte identificados por una saneada moralidad -—en la que fuimos 
* seremos irreduetibles 
rór todas 






“omo Igna! 


nuestros camaradas comunistas anárquicos afronta- 
las conseenenelas de la lucha interna. a cuyo término vislumbraban 
la brillante daridad de un nuevo día que permitiera reiniciar la labor teso- 
nera, porfiada y heroica. propia de hombres templados en su espírita por «l 
más erande de los ideales de redención humana. 

Ese día legó, compañeros anarquistas. 

Desde el €, de R. de A. A. y de sus agrupaciones, nuestra eolectividad. 
todo constancia y fe, vigiló y vigila el movimiento del enemigo, desbaratando 
6us planes y maniobras. Frente al Congreso, el peligro de la política —al an- 
paro de nuestra discordia, provocada por les Judés del anarquismo, hoy kru- 
miros— crecía y amo mazaba con la absorción. Resneltamente llevamos el ata- 
«ne, impedimos la hábil maniobra absorcionista y arrojamos hacia atrás, de- 
rrotades y desalentados. a los que acariciaron ver muerta o desplazada la vo- 
hintad anarquista. Y hoy, frente al Congreso de- Unificación, mientras Jesdi 
vuestro seetor se propaga la práctica del krumiraje y la compligidad con la 
noóítica £'%> vna y conquista o destroza los últimos vestigios del lejano po- 

la FO, RU. La constatación es dolorosa, pero cierta; y lo cs tam- 
bién lógica, ya que no cra posible esperar otro resultado de gente que a su 
incapacidad une la más siniestra catadura moral. Las numerosas deserciones 
preducidas en estos días en las filas de la F, O, R. U. vienen a ser como wa 
reconfortante sanción justiciera a nuestra prédica de años. Pero, aún han de 
desertar más, tantos como conciencias sanas y horiradas hava en la F. O, R. U 
Para los que ya han engrosado nuestras filas, como para los que están, por 
convicción honesta del anarquismo. predispuestos a hacerlo, 
declaración : 


uo d 


debemos esta 


El Comité de Relaciones de A. Anarquistas promete a toda la colectividad 
—en absoluto seguro de ello— que en el próximo Congreso sindical el prole- 
tariado regional reafirmará eu orientación antipolítica y anticstatal. 
perfectamente documentado y controlado por él, el campo sindical, y conoce- 
dor de la situación interna del mismo .como también de los factores circuns- 
tanciales que determinaron e) triunfo de les polítices en algunos sindicatos, 
promete y asegura que. terminado el Congreso, esos pores sindicatos volverán 
de nuevo a su verdadero cauce de orientación, del que fueron desviados por 
la estúpida propaganda, manifiesta a e y falta de convicciones de 
autenes Hevaron el nombre de la. O, R. U. a las más ridíenlas situaciones, y 
con ella a los anarquistas que en A error la acompañaban. 

¡Puimes, sonios y 


Es mús; 


seremos comunistas anárquicos! 
Solos, completamente solos, demostramos lo imposible de oponerse a la 


corriente unionista, y solo s, completame ntersolos, contra dos sectores, sacare- 








mos triunfantes los prine pi s del sindicalismo revolucionario. Esta es la ver 
dad. Les hechos que (iempo vino acumal ando ahogan bajo su elocuente y 
muda realidad todo empecinamiento negativo, falto de criterio an ista 

En sínte: Eb este Comité. al dirigirse a les anarquistes sinceros que aún 
militen en la p R. UU. lo hace por las siguientes podi razones 

La, para demostrss la vuún moralidad y Taita de ideals vn quienes inspi- 
varón la conducta de la F.O.R, UT, frente al pro blema de la unidad indie «al; 


2.4, para señalar comc traidores de 
propagan el 


la Revolución y de la Anarquía a quienes 
iraccionamiento de los sindicates; 3,a, para señalar la complici- 
mismos con los políticostal favorecer la aceptación de bases calen» 
la vreslamentación de partido, y 4a+-para reclamar de la eclectividnd 
anarquista gue se agrupe en el seno de este Cde R. de A. A. a quien cabe la 
gloria de haber saneado. las filas anarquistas y sindicados, 


Yo lecídanse a dejar en el 
Rellexionem sobre lo expuesto Ves rompañ ros y Ue idanse a deja ( 


-acío a los Judas del ideal, formando, con núsotros el único y fuerte sector 


de honradez y de en los ideales, : 
¡Viva la Anarquía! ¡Viva la unidid! 






dad de . 
des en 





EL COMITE. 
PE 


de a A A 














MUCRAS VECES LAS La | 
TELARAÑAS: LOS INSECT 


DAN PRENDIDOS EN ELLAS, LOW 
ROMPEN, 


$ 











Alejo Petrousky 








EÑOS QUE- 
RANDES LAS 


POMO LAS 


ANACARSIS.. 








ANTE EL CONGRESO 


EL PROBLEMA INTERNACIONAL— 

A poco que se observe el proyecto de 
bases de la mayoría, consíguese apreciar 
debidamente estar ellas inspiradas en el 
amplio marco del sindicalismo revolucio- 
nario, que permitirára la nueva entidad a 
constituirse un libre desenvolvimiento y 
que al iniciar su desarrollo en el plano 
económico-social, su acción creadora dé la 
capacitación necesaria a los elementos que 
intervienen en la lucha contra la explota- 
ción y la tiranía, marcando a la vez rutas 
de acción y dirección a las multitudes pro- 
ductoras, que serán lógicamente bases 
fundamentales sobre las cuales estará ci- 
mentado el triunfo sobre la clase domi- 
nante, asegurándolo al mismo tiempo has- 
ta que lleguemos a la sociedad por todos 
anhelada, 

Hechas estas apreciaciones de carácter 
general, hemos de coneretarnos a un pun- 
to que reviste capital importancia y alre- 
dedor del cual se vierten especies calum- 
niosas, con el fin deshonesto de provocar 
el confusionismo entre los trabajadores y 
conseguir algún equivocado más que apo- 
ye el proyecto minoritario; pero compren- 
demos su desesperación y jamás lo lamen- 
taremos, pues reconocen que las bases de 
la mayoría en esta emergencia son algo 
así como una espada de Damocles que 
amenaza las bajas ambiciones de elemen- 
tos inescrupulosos que pretenden provo- 
car la atención de los trabajadores con 
ridículas coqueterías, con el fin de infil- 
trarse en sus organismos de lucha para 
Juego encharcarse en los albañales parla- 
mentarios, imitando así a muchos revolu- 
cionarios de opereta que terminaron su 
carrera convertidos en Iscariotes, abando- 
nando a los productores en el calvario de 
su crucifixión, - 

El proyecto mayoritario, en lo que se 
relaciona con el problema internacional, 
después de una clara y bien documentada 
exposición, termina en una forma que po- 
demos sintetizar así: “Dado que el pro- 
blema de las internacionales, por las dis- 
tintas corrientes que intervienen en la or- 
ganización obrera, chocarían fatalmente 
entre sí, dando al asunto un cariz extre- 
mosamente delicado y por lo tanto con- 
traproducente a los fines de la unificación, 
consideramos conveniente aconsejar la au- 
tonomía transitoria en el plano interna- 
cional”. 

No acontece así con las bases de la mi- 
noría, y si sus propiciadores desbarran en 
el plano nacional, continúan haciéndolo 
en el internacional. No nos sorprenden 
con ello; han obedecido mandatos de ele- 
mentos ajenos a la organización obrera, 
rechazados por ésta en múltiples ocasio- 
nes, y confeccionaron así, no un proyecto 
de bases que sirviera de asiento a una en- 
tidad obrera revolucionaria, sino que una 
plataforma electoral, como lo hubiera he- 








¡Al Congreso! 


Cumplan con su deber 








Estamos a un paso del gran acto prole- 
tario, y es necesario trabajar con tacto, 
reflexionar acerca de la responsabilidad 
que se tiene en estos momentos difíciles y 
de confusión genral. Llega el momento 
en que se debe poner de manifiesto, sin 
reticencias de ninguna especie, la huena 
voluntad, a fin de que las discrepancias 
existentes desaparezean del escenario pro- 
letario y se truequen en una unificación 
efectiva. 


“Muchos son los gremios que se disponen 
a sellar la unidad, entre ellos autónonios 
y algunos adheridos a la F. O. RU. a fin 
de darle impulso a los destruídos cuadros 
sindicales. Quedan aún algunos gremios 
adheridos a la F. O. R, TU. que hasta ahora 
no han tomado medida alguna tendiente a 
concurrir a la gran asamblea proletaria, 
lo que es de lamentar. Esta actitud es 
condenable y se traduce para los culpa- 
bles en seria responsabilidad, pues que con 
ello mantienen una división que sólo per- 
juicios puede acarrear a la clase trabaja- 
dora. Deben, pues, esos gremios pensar 
más seriamente sobre la situación que se 
crean al tratar de ahondar más la divi- 
sión, manteniendo las arcaicas rencillas, 
que es hora sean liquidadas. En el Con- 
greso deben estar representados todos los 
gremios del Urnguay que en realidad per- 
sivan la unificación de toda nuestra clase. 
Frente a los personalismos existentes. de- 
hen ponerse los razonamientos; de lo con- 
trario seguirá imperando el caos, perdu- 
rará el antagonismo, lá disgregación en 
los sindicatos obreros seguirá su curso, y 
en definitiva no habremos conseguido dar 
un paso hacia adelante, sino que, por el 
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cho cualquier partido ““obrerista”” 

Además de abrugarse derechos que no 
les correspondían, no se detuvieron si 
quiera a hacer un estudio sereno de euan- 
to se debate apasionadamente en el campo 
obrero, que les hubiera permitido contem- 
plar los intereses de los productores, obs- 
tinándose caprichosamente en adherir la 
nueva entidad a la 1, S. R,, descuidando 
asuntos tan elementales que, de salir ven- 
cedores ellos en su audaz empresa, arras- 
trarían lamentablemente pbr el despeña- 
dero del fracaso el esfuerzo ciclópeo que 
vienen realizando desde hace veinte meses 
un puñado de camaradas que se entrega- 
ron decididos y entusiastas a la defensa 
de la unidad, apoyados por la mayoría de 
los sindicatos de la región. 

Si nuestras afirmaciones, argumentadas 
sólidamente, no han tenido la virtud de 
lMNamarlos a la realidad, recordaremos la 
actitud asumida no hace mucho por la In- 
ternacional S. Roja aconsejando a los sin- 
dicatos franceses no provocaran ninguna 
escisión con motivo de la afiliación a esa 
Internacional, lo cual trajo como conse- 
cuencia el Congreso de Saint-Etienne y la 
creación de la C. del T. U. 

Más adelante constatamos idéntica ac- 
titud ante el conflicto de adhesión de las 
centrales obreras de Finlandia, a las que 
oficialmente la S. R. aconsejaba también 
continuaran en su situación de autonomía 
para evitar choques violentos entre los nu- 
merosos partidarios de Berlín y Amster- 
dam. Aunque me reseryo el concepto que 
puede merecerme la I. S, R., debemos re- 
conocer en esta emergencia la amplitud de 
eriterio que le permitió medir las graví- 
simas consecuencias a las que fatalmento 
no hubiera podido substraerse, 

El problema que actualmente está plan- 
teado en el Uruguay tiene cierta analogía, 
y si la mayoría de los sindicatos, obede- 
ciendo poderosas razones, se han expedido 
optando por la autonomía, debemos reco- 
nocer que ésta no sólo es la solución del 
problema, sino que es la única, la más ló- 
gica, la que realmente desea momentánea- 
mente el proletariado de todo el país, 

Si estos elementos de juicio no obligan 
ahora a los propagadores de la S. R. a 
dar un rápido viraje sobre tan debatido 
asunto, hemes de convenir que padecen de 
una ceguera mental incurable y que no 
será con infantilidades caprichosas que 
conseguirán restar méritos al proyecto de 
bases mayoritario. 

Terminemos el pleito de la unidad na- 
cional, y luego, cuando el proletariado le 
juzgue conveniente, nos abocaremos al cs- 
tudio del mismo en su faz internaciona.. 
Mien'ras tanto, breguemos para rehacer 
el poderío de los cuadros sindicales y con- 
seguir fuerza efectiva a la nueva entidad 
que hemos gestado. 

Esta es la verdadera solución momen- 
tánea del problema. 











contrario, habremos retrocedido a los le- 
janos tiempos de barbarie e incivilización. 
Todos aquellos que consciente o incons- 
cientemente se opongan a que los produe- 
tores den un paso hacia adelante, unifi- 
cándose, no habrán conseguido otra cosa 
que favorecer la aspiración de la burgue- 
sía. Debe ponerse punto final al insulto 
personalista o colectivo y a la diatriba 
hecha costumbre, teniendo presente que 
la obra que se persigue envuelve una ac- 
ción benéfica de múltiples resultados para 
nuestra clase. 

No sería admisible que después de tan- 
tos esfuerzos en pro de la unidad queda- 
ran algunos gremios rezagados, víctimas 
de sectarismos o de rencores, 

Cumplan con su deber las organizacio- 
nes del Uruguay todas, que no hacerlo 
implica una verdadera traición. 


Juan V. Guerra. 


Una carta de Silveyra 


Compañeros de LA BATALLA. 
¡Salud, R. $. y dictadura proletaria! 








Heme de nuevo en libertad, y esta vez 
tengo confianza absoluta de que será de- 
finitiva. 

Me disculparán que antes no les haya 
enviado mi agradecimiento por la cam- 
paña que ese paladín revolucionario man- 
tuvo en pro de mi libertad cuando mi 
primera evasión. Hoy que estoy en liber- 
tad me-apresuro a hacerlo, a la vez que 
he de afirmar que estoy en un todo de 
acuerdo con las ideas de ese vocero, que 
no comulga con las ingenuas teorías de 
los ““todo o nada”. : 

Yo, com Le de LA BATALLA, aun 
recong je supra de la prisión no 
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infame alentado omlra entr Earl 


Vida Sindical * »" * ' 





El estado del querido camarada continúa siendo Erariid! 





DETALLES DEL HECHO 


Próximos al Congreso de unidad, el Sin- 
dicato de Obreros en Madera había re- 
suelto concurrir al Congreso. Esta reso- 
lución fué desconocida por los “puros”, 
que tienen mayoría en la Comisión del 
gremio, Una asamblea posterior reafirmó 
nuevamente su deseo de concurrir al Con- 
ereso. La banda «iniestra, que tiene allí 
numerosos acólites, amenazó al gremio con 
la división y con impedir a cualquier pre- 
cio que el eremio fuera al Congreso. Se 
pensaba ya, sin duda, en el cobarde aten- 
tado; en que quitando la vida a un com- 
pañero estimado, se desmoralizaría al gre- 
mio, destruyéndolo a sangre y fuego. 

En la noche del 5 realizaba asamblea 
nuevamente el gremio, para seguir tra- 
tando lo relativo al Congreso. En esa 
asamblea se notaba la expresión dura de 
los rostros de los que guardaban el se- 
ereto del crimen premeditado. Se cruza- 
ban palabras hirientes. Los “puros”? se 
aglomeraban, cambiaban palabras en voz 
baja, y lnego rodearos a los camaradas 
más sienificados, esp claliuente al compa- 
ñero Carril. ¡Era lo víctima ciezida! 

Empezó la asamblea; en la atmósfera 
pesaba algo trágico que no se podía pre- 
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Ricardo Carril 


y o E 





cisar. Una objeción violenta de un sujeto 
al acta leída: una réplica culta pero enér- 
gica de nuestro camarada, y un desafío 
gue provoca el tumnlto esperado para he- 
rir traidora y fríamente al generoso y no- 
blo compañero Carril. 

iste os el más fiel y exacto relato de 
lo oenrrido, 

Nuestro camarada, condneido por otros 
ecsmpaño n brazos, en desgarrantes ex- 
stersionos, c:amaba su dolor. 

Conducido al hospital, se nos dió la no- 
ticia de que la herida era de suma grave- 
dad, pues la bala causó las siguientes le- 
siones: herida de la región lumbar a tres 
traveses del dedo de la cresta ilíaca y a 
tres travoses de la línca media; hala alo- 
jada debajo de la piel del hipocondrio 
derecho, 2 y Ya dedos por encima del re- 
borde costal; impotencia de las extremi- 
dades inferiores; apenas flexiona las rodi- 
Mas; gran dolor en los pies. Este fué el 
primer diagnóstico médico. 


LA ACTITUD DE LOS CRIMINALES 


Consumado el atentado, cumplidos sus 
deseos criminosos, saciada su sed de san- 
gro, cumplido acaso el mandato de la bur- 








se goza de libertad, la prefiero a la que 
se goza entre rejas. De modo que por mi 
parte prefiero “poco, que nada del todo”. 

Reciban saludos afectuosos, que ruego 
los hagan efectivos a todo el proletariado 
del Uruguay, ave Snpo demostrar la gran- 
deza de su corazón. 

Vuestro compañero: 


Silveyra. 
NOTA. — Ruego me envíen a la direc» 


ción adjunta un paquete de LA BATA-* 


LLA para divulgar ese vocero entre mis 
compañeros de trabajo. ¿ 





suesía, los chacales del ““purismo?”” se re- 
tiraron tranquila y serenamente del local, 
sin el menor asomo de remordimiento en 
su conciencia, cargada de infamias, 

Como quien anuncia un hecho sin im- 
portancia, un asunto vulgar, así dieron 
ellos mismos la noticia de eu crimen, des- 
pués de facilitar la fuga del ejecutar del 
atentado. 


EL CRIMEN, FRENTE AL CONGRESO 
Y LA UNIDAD OBRERA, 


Con el compañero Carril, que si no mue- 
re tendrá postración para rato, se aleja 
de nuestro lado uno de los más entusias- 
tas y decididos aladides de la causa uni- 
ficadora. Con él compartimos todas las 
horas amargas o tranquilas de esta acci- 
dentada cruzada contra el vandalismo in- 
troducido en el empo gremial. 

Con él llevamos al €. P. U, O. a la po- 
sición que hoy ocupa, y con él trabajamos 
abnegadamente por el triunfo que hoy co- 
rona nuestros esfuerzos. No podrá venir 
al Conereso; pero, si para suerte de to- 
dos y de los ideales anarquistas escapa de 
la muerte, que le acecha, ignalmente el 
proletariado todo sabe que fué uno de los 
que rehizo a fuerza de sacrificios la po- 
tencialidad orgánica de sus enadroz de 
combate, hoy en pleno renacimiento. 

Los criminales, los rateros y asaltantes 
de la F. O, R. U.; los traficantes que co- 
mercian con el ideal y se venden al capi- 

talismo por la limosna de una posición 
tranonila: los eternos aventureros, cuya 
actuación hace estremecer por lo encana- 
llada y funesta, están cubiertos de sangre. 
De sangre anarquista. Sus conciencias en- 
tán llenas de culpa. Sus manos, incapaces 
de laborar el pan que consumen ni de cas- 
tizar una afrenta del Capital, dispararon 
eontra el querido camarada y están des- 
tilando sangre. 

Contra ellos la condenación más accrha. 
Contra su actuación, la nuestra, cada vez 
más firme, cada vez más resuelta. No pue- 
de detenernos el eucrpo herido de un ca- 
marada. Nos sobra generosidad, amor leal 
para entregarle como ofrenda; nos sobra 
constancia y abnegación para hacer por 
su salvación todos los sacrificios que ella 
reclame. 

También nos sobra voluntad, carácter, 
firmeza para oponernos a los crímenes y 
a los robos de los bandidos de la F.O.R.U., 
y contra ellos resneltamente llevaremos el 
ataque aniquilador para destrozar sus 
cuevas, sus planes criminosos y divisionis- 
tas, en el próximo Congreso de unidad. 


EL ESTADO DE CARRIL 


Escribimos estas líneas a la misma hora 
en que cerramos esta página: la hora 12 
del día jueves 6. Y el estado de Carril 
sigue siendo grave, muy grave, no garan- 
tizando su salvación los médicos que le 
atienden. Ricardo Carril hállase en la Sala 
Jacinto Vera del Hospital Maciel. 


roma 


¡Libertad 


Nuevamente ha sabido franquear los 
muro de la prisión el compañero Silveyra. 
Recientemente, los esbirros de la policía 
uruguaya, obedeciendo la voz de sus amos, 
y haciéndose los sordos ante los gritos de 
vrotesta del pueblo, concedieron la extra- 
dición, violando las mismas leyes que ellos 
habían creado, y ahogando en lo más pro- 
fundo de su conciencia todo grito de sen- 
























*“El amor libre”, por Diderot. . . 


Ricardo Mella 
“¿La verdadera religión”, 























Besséde. .-. 
“Caín y Artemio” 
“Los caídos””, por M. Gorki. . . 
“En la estepa”, por M. Gorki 
““Los Tres”, por M. Gorki . . . 
“Tomás Gordeieff”, por el mismo 
"*“Un compañero extraño” 
“*Nuevas pocsías y evangélicas” 
““Maximalismo y Anarquismo?” 























Biblioteca LA BATALLA 


(Parte de libros y folletos en existencia, para atender cualquier pedido que se nos haga ) 


“La bancarrota de las Creencias” y “El anarquismo naciente” , por 


por M. Inyesto . z e A rd SII 


“Juan Jacobo Rousseau”, por Augusto Dide . . . . . +. +  » 0.385 
**Carteles”, por R. González Pacheco a E 
“Evolución y Revolución”, por E. 'Reclus . . . . . +. +. + y 0.12 


*“*Lo que todos deberían saber”? (La educación sexual), por GU. M. 


5 por Máximo Gorky. 


A A a ello 

a ht IO 

, A de 

también por Gorki, ao ps ALTOS 
, Po? Almafuerte ..". ) ..» .». 1. 0.39 
0.15 


; por $. Locascio 


"NOTAS. —No so atenderá ningún pedido si no viene acompañado de su importe, — Log 
gastos de franqueo son de cuenta de 108 _adqúirentos, — Los envíos so harán por encomienda 
o certificados, para que haya sogaridad: - —H recibidor: debe rechazar todo paquete que vaya 
yiolentado. — Atendemos también, pedidos de libros y folletos que no figuren en esta lista. 
— Por intermedio de la Biblioteca LA BATALLA pueden adquirirso ejemplares de las 
revistas “Teatro”, .$ 0.10; “Sembrando. Ideas", “Las Grandes Obras??, “Los Inteleo- 
tuees”?, “Los Ponsadores””, a A co ec 10 O PS $ 


¿iniónto sino: ¿Un algo fatal, inexora- 
ile, implacable ge cernía sobre esas testas 


futídicas. Pero... todo pasó: ¡se lo lle- 
varon! ¡Las fauces de la macabra prisión 
de Ushuaia lo esperaban! Silveyra es ino- 


cente del delito que se le imputa, y a pesar 


de todo fué condenado a sufrir veinte años 
de presidio, condena que fué un desafío 
insolente lanzado en pleno rostro al pro- 
letariado por esa clase parásita y liber- 
ticida que dirige los destinos de los pue- 
blos. Ese desafío será aceptado como un 
algo imprescindible e infalible, puesto que 
es lanzado por nuestros enemigos de todos 
los tiempos y de todas las horas. El pue- 
blo trabajador se ha de levantar en pic 
de guerra y ha de destruir hasta los últi- 
mu Jostigios de esa clase corrompida. 


De > Silveyra sólo habían aprisionado cel 
cuerpo; el pensamiento permanecía libre! 
ad 


Américo Odera, 
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- por la Auminitsración, 1 5%— 

D'Andrea, 200. . . . .. > 2748 
Suscripción extra iniciada en 

Enero de 1923 y cerrada ahora, i 

a la que han contribuido estos 

compañeros con las sumas in- 

dicadas: J. Muros 3 10—]. Bór- 

toli, 10- Sans, 10.00—F. 

Molina, Dinar, 10—0. 

Cía, 1U—A. Marzovillo, 3 00— 

F, Galdós, 2.00 -M. García, 2.00 

—D., Argiriu, 2.00--D Cambén, 

2.00—V, Paz, 1(6—Obertillo, 

10—P. Latrónica, 100-D. Co- 

rradi, 1.00. Total. . . . . + * 79500 





SALIDAS 


Déficit del Balance pariagdo el .* 
A la Imprenta, o yn sil 00 
32), 324, 325 Bl... * 2650 
Alquiler por jalo a Me 180 
Luz, por el mismo mes . . » ” 
Donación al Comité de Relacio- 
nes. . 
Gastos ect Porte “pagado 
por Julio. 2,80—100 sobres, 0. 
—estampillas dle Correo, 1,41— 5 
acarreo del periódico, 2.95 . . > 


a 
Ss 





RESUMEN 
Salidas"... 20m As do 
Entradas . . . +. . » 264,58 


Déficit . . . +. » 362 61 





ño 4 
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